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AMÉRICA LATINA
Y LA CRÍTICA TEXTUAL

"No se le puede repro char a nadie el no ser un crítico tex­
tual ", dijo A. E. Housman, queriendo subrayar las dificulta­
des y penurias de la crítica filológica y textual, una disciplina
de las humanidades que fue privilegiada en el pasado pero
que modernamente parece haber sido relegada por tenden­
cias críti cas más interesadas en su propia aventura herme­
néutica que en las tareas supuestamente menores del esta­
blecimiento de los textos. No es casual que la critica textual
haya casi desaparecido del currículum académico a pesar de
ser , como sin duda es, la base misma de las disciplinas litera­
rias. En efecto, la crlrica t xtual no sólo es una actividadcTÍtica
por la discusión que promueve de la historia textual de una
obra sino también por el discurso literario analítico, inter­
pr ctari vo y documental -con el que reconstruye la autori­
dad de r sa obra en la tradi ci ón.'

En América Launa esta s una actividad crítica particu­
larmeme sensible, En prim r lugar, porque carecemos de re­
p rtorio s bibliogr áficos solvent s cn prácticamente todas las
ár eas documentales de nuestra cultura, esto es, de nuestra
identidad . A pcsar de valiosos esfuerzos editoriales, sólo con­
tamos con las obra s completas d muy pocos de nuestros clá­
sicos. Sr han reunido las obra s de Martl, sin aparato crítico,
y también las de Bello. Pero aún no las de Sarmiento y Con­
zálc» Prada . Las de Mnri átcgui se han publicado con escaso
criterio textual , y las de Vallejo requieren todavía un esta­
blecimiento docum entado . Raros son los casos de las Obras
completas de Alfonso Reyes, proyectadas por él mismo y con­
tinuada s escrupulosament e por Ernesto Mejía Sán chez ; y de
Miguel Angel Asturi as, debidas al celo de la Asociación
Amigos de Asturias (Pa r ís ). En segundo lugar, la crítica tex­
tual es entre nosotro s especialmente necesaria porque su la­
bor no es sólo bibliográfica sino que parte de un trabajocrítico
más amplio : tiene quc ver con la reconstrucción de nuestras
fuentes y. por ello, con la relectura orgánica de la configura­
ción históri ca de nuestra especificidad cultural. Mientras no
contemos con repert orios bibliográficos autorizados, que
manifiesten la letra viva de la tradición, estaremos privados
también de este espacio de reconocimiento. A veces creo que
si Pedro Henríquez Ure ña pensó que nuestra cultura estaba
en busca de su expresión, y si Lezama Lima respondió que
esa expresión estaba ya hace mucho encontrada, es quizás
porque el último tuvo a la mano más repertorios americanos
de los que pudo revisar el crítico. Aunque es más probable
que Henríquez Ureña pensara que ese repertorio era un pro­
yecto que debía cuajar en otros (la ideología spenceriana de
su tiempo imponía la versión de un continente joven, por
madurar ), mientras que Lezama Lima leía la tradición
como una fuente de la diferencia ya americana, haciendo del
repertorio un espacio abundante.

En esa relectura que da continuidad, lógica y sentido a la

tradición, el trabajo de la crítica textual se inscribe con pro­
vecho. De modo que si es cierto que mucho requiere ser esta­
blecido, y es prudente pensar que no podremos resolver con
seguridad todos los problemas textuales pendientes, es cier­
to también que mucho se ha avanzado en el área editorial, en
el establecimiento del repertorio, desde las ya viejas coleccio­
nes americanistas de Blanco Fombona y Carcía Calderón,
planeadas en París en un privilegiado momento, paralelo al
actual, en el que la madurez de nuestras letras parecía de­
mandar una nueva lectura virtualizadora de la tradición.
Una demostración de estos progresos editoriales es la Biblio­
teca Ayacucho, publicada por el gobierno venezolano y coor­
dinada por el crítico Ángel Rama, así como la serie de reedi­
ciones de revistas mexicanas, planeada porJosé Luis Martí­
nez, debida al Fondo de Cultura Económica de México y,
por mencionar sólo otro caso, la serie de autores nacionales
publicada por el Instituto de Cultura en Bogotá.

Un ejemplo que dramáticamente ilustra las dificultades y
posibilidades de este trabajo crítico es el del cronista indio
peruano Felipe Cuamán Poma de Ayala, cuya Nueva crónica y
buen gobierno fue escrita en el siglo XVII como una carta al
Rey Felipe III. El texto permaneció desconocido hasta 1908
en que fue encontrado en la Biblioteca Real de Copenhague, y
apareció en edición facsimilar del Museo del Hombre, París,
en 1932. La primera transcripción paleográfica salió en La
Paz en 1944, y sólo en 1981, en Siglo XXI de México, la pri­
mera edición crítica, debida a los profesores Rolena Adorno,
John Murra yJorge Urioste. 2 Este largo camino de una carta
que cuestiona la situación colonial nos hace destinatarios no
sólo de su mensaje crítico sino también de su propia historia
textual, que es, evidentemente, otro mensaje crítico sobre el
destino del discurso en nuestros países.

No menos diferido y dramático es el camino seguido por
los textos de Juan del Valle y Caviedes, uno de los grandes
poetas de la Colonia. En la Biblioteca Ayacucho está por sa­
lir, finalmente, la primera edición crítica de sus obras com­
pletas, preparadas por el profesor Daniel Reedy, de la Uni­
versidad de Kentucky, luego de veinte años de trabajar con
los manuscritos. Reedy tuvo que discriminar entre ocho ma­
nuscritos, con distinta evidencia de autoridad, y organizar­
los en familias, dado que unos derivan de otros, para sobre
los tres grandes núcleos presuponer la existencia de un códi­
ce original, inexistente hasta ahora pero que el crítico debe
tratar de reconstruir a partir del códice más solvente a la ma­
no. Este caso es, por decirlo así, el más clásico , ya que corres­
ponde a la situación característica de la crítica textual: la de
trabajar con copias derivadas de copias.

La edición crítica, después de todo , es el intento de cons­
truir textos que logren una jerarquía de la que carecen las
ediciones previas. De allí que la definición de esas jerarquías
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sea fundamental. Si es posible contar con las intenciones del
autor , el criterio será de fidelidad (las indicaciones de Ma­
l1armé en las galeradas del Coup de dés permiten una mejor
aten ción a los espaciamientos, por ejemplo). Si sólo tenemos
copias derivadas de copias , el criterio será establecer un có­
dice autorizado según las evidencias internas y externas (los
editores de las Obras de Tomás de Aquino, una orden cas i en
extinción, son el mayor ejemplo de pulcritud y perseveran­
cia). Como explican Tanelle y Thorpe, el trabajo crít ico re­
clama una racionalidad de los procesos y procedimient os; la
que va de la decisión sobre las prácticas de puntuación, orto ­
grafía , etc. (los famosos " accidentals and substantives" de
Greg), al descubrimiento de lecturas erradas que hay que
corregir aun cuando se cuente con un solo texto; y, en fin, a l
caso más important e de tener que escoger qué lectura se pre­
ferirá cuando hay variantes en varios texto s de una obra ; de
este proceso saldrá, naturalmente, el texto-copia . Ultima­
mente, añadiré, la crítica textual prefiere no modernizar la
ortografía, atenerse a las ediciones que pudo controlar el
autor más que a las póstumas, y desplazar el apar ato críti co
al final del libro para permitir la lectura fácil y la reproduc­
ción.

El trabajo crítico textual es, bien lo sabemos, de una nec '­
saria prolij idad, cuya ambición de exactitud es una forma d .
la modest ia, y, a la vez, del rigor académico que espera mo
de una investigación inteligente y hones ta. (Un ejempl o pa·

César Vallejo



2. Recon st ruir la historia editoria l de la obra a través de
las ca rta s del autor , me morias o diarios, not as del impresor,
pról ogo y not as de otros editores o antólogos. Esto nos daría
el map a de la produ cción del texto.

3. Reconstruir la historia pública de la obra a partir de la
crítica contempo ránea , ca rt as a periódicos, polémicas, rese­
ñas, etc. Este sería un map a de la recepción del texto.

4. Reconstruir el sistema de referencias de la obra, enor­
me tarea qu e incluye la biografía , la trad ición literaria, la
historia y, en genera l, el espacio de referen cia permanente
qu e es la cultura .

Toda proporción debida , est os trabajos son para equipos,
no para una sola persona. Y si es posible partir de un semi­
nario gra d ua do que tr abaje sobre un texto, o de un progra­
ma de inves tigación inst itucional , se habrá garantiza do el é­
xito de su proceso. Por lo demás, y como en cualquier traba­
jo crítico, el pri ncipio me todológico fund amental es el de la
pert inencia ; alg unas edic iones que no lo sigue n derivan a ve­
ces en el humor involunta rio a l hacer de su sis tema de nota­
ción un diccionario indis tinto. De hecho, el sistema de nota­
ción tra nspa renta la ca lidad de la lect ura crí tica del editor,
esto es, su rela ión con el text o. Las prolijas notas de Luis
Astrana M a r ín pucd n demostr ar que la eru dición es una
forma d l oc io, P ro las ediciones sin una sola nota al texto y
con bibl iograflas xaustivas puede n probar un ocio más inci­
vil.

Dos últimos casos ilustran bie n situacio nes distintas . La
obra de César Vall jo d b r una de las más difíciles de
dira r. :\1 menos yo, ha ' varios años que tr abajo en un a ed i­
i ón posible dc Tn k r; y, con ay uda d mis estudia ntes, ape­

nas he avan zado en el 3 r. pu nto, la tradición crítica sobre el
texto, <¡uc en cst caso d un t xto hermético de ma nda por la
historia crl tica de cada poema. En arnbio . en una edición de
ES/lflritl. tI/"u/tI dr mi rstr c áli; h ava nzad o me nos . Aquí ha
sido nerr-surio reconstruir I horizonte discursivo de l texto y,
rn una suert e de arqucolo la lit ra l del discurso, reconocer
las polém ica s cultura les, politicas y morales ; los reordena­
mientes de la tr adi ci ón lil raria (hay escritores y libros que
pelean dr uno y otro lado n la gu rra civil espa ñola); pero
también el lengua] cotid iano ( n la prensa o en los ca rteles,
por eje mplo l, por<¡u es un habla exacerbada por los hechos.

no de estos niveles es la po sla popular de la guerra, donde
he enco ntra do mu chos de los tópi cos que Va llejo transformó
luego. C ua ndo Vallejo dice que Quevedo es el abuelo de los
d inamiteros, debemo s anotar que éstos era n los héroes po­
pu lares de la defen sa rcpublica na ; cuando dice que Calde­
rón duerme en la cola de un anfibio muerto, pode mos supo­
ner que a lude oblicua mente a la dicotomia ba rroca de vida y
sueño ; pero cua ndo hace decir a Cervant es " mi reino es de
este mundo pero también del otro" (lema que rep ite en su
d iscurso en el congreso de intelectua les a nti-fascistas), el sis­
tema de notación en tra en cris is ante la posib ilidad de más
obli cu as de rivacio nes y referencias. Y no quiero ya detener­
me en los mismos prob lemas textuales que presentan los
poemas póstumos, conoc idos como Poemas humanos según la
edic ión de scu idada de 1938, co mo Poemas m prosay Poemashu­
manos segú n la ed ición facsimilar de 1968, y como Nomina de
huesos y Serm án dr la barbarie, de ac uerdo a la ed ición " crítica y
exegética " de 1978 preparad a por Juan Larrea , donde la
obra termina siendo me nos importante que la interpretación
del edit or.

El otro caso qu e quiero presenta r es el de J osé Lezama Li­
ma , pero no el de Paradiso (en el cual habría q ue corregir to­
dos los términos alema nes para a liviar al esca nda lizado pro­
fesor ge rmano que los listó ) sino el de La expresién americana,

que es una de las más inteligentes y fecundas teorías de la
cultura hispanoamericana con que contamos. Est e texto re­
quiere algunas enmiendas sintácticas, pero sobre todo recla­
ma un aparato crítico de referencias. En fecto, Lezama , a l
igual que en otros libros, se complace en citar o parafrasear a
no pocos autores, tanto como discute pintores y obras de ar­
te, ideas y corrientes estéticas; pues bien, podemos tener la
certeza de que cuando Lezama describe un cuadro no lo ha
visto en un museo sino en un tomo de su biblioteca. Se re­
quiere, por lo tanto, de un ca tálogo descriptivo de esa biblio­
t eca para poder reconstruir el verdadero palimpsesto que es
este libro. Gracias al catálogo de la biblioteca del Inca Gar­
cilaso podemos reconstruir, siquiera en parte, sus lecturas;
la viuda de Vallejo nos cuenta que la policía parisina se llevó
varias veces sus libros, y recuerda algunos títulos que deja­
ron pero no nos dice cuáles se llevaron. En cambio, la biblio­
teca de Lezama se conserva íntegra al cuidado de la Bibliote­
ca Nacional de Cuba, donde sabemos por Cintio Vitier que
está en proceso de catalogación técnica.

Si nuestras pobres y heroicas bibliotecas nacionales dedi­
caran esfuerzos a la conservación y catalogación de bibliote­
cas privadas tendríamos unabase documental de primer or­
den. Ya no es casual que varios de los manuscritos de las
obras de Caviedes estén en bibliotecas universitarias nortea­
mericanas y que el códice de Guamán Poma se encuentre en
Copenhague; y no hemos podido todavía localizar otra copia
del texto de Guamán en el Perú, aunque su existencia es pro­
bable. También en los Estados Unidos hay fondos bibliográ­
ficos de primera calidad, como el fondo peruano que Hiram
Bingham llevó a Vale en 1911, o el mexicano de Genaro Es­
trada en Austin. La verdad es que están en perfecto estado y
al acceso de cualquier investigador. Tenemos, pues, que in­
cluir a esas bibliotecas en nuestros esfuerzos de coordina­
ción . Y seguir reclamando políticas más serias de conserva­
ción de fuentes bibliográficas en nuestros países. El hecho de
que los archivos de la revista Sur no puedan ser aún consulta­
dos , a pesar de los recursos de que disponía Victoria Ocam­
po, demuestra que el problema no es sólo económico. En ver­
dad, la preservación, ordenamiento y difusión de la informa­
ción documental son procesos no sólo técnicos sino, sobre to­
do, etapas de un estado de conciencia cultural y nacional. De
algún modo, dependen de la situación histórica general de
nuestros países y subrayan, con su mayor o menor presen­
cia , la calidad de la cultura en un periodo dado. Porque si la
cultura es el intercambio de información, y los modos de
conservarla y distribuirla, en nuestros países -tan posterga­
dos también en el consumo de una información identificato­
ria , formativa y creativa - la circulación de la cultura tiene
todavía que forjar sus canales, procesos y accesos.

La labor común es, así , enorme. Pero es también un traba­
jo en el sentido constitutivo de nuestra cultura diferente. Do­
cumentar esa diferencia nos permite dar cuenta de nuestra
responsabilidad y nuestra pertenencia.

Notas

1. Ver G.Thomas TanseUe, "Textual Scholarship ", en Joseph Giba ldi,
ed., lntroduction lo Scholarship in Modem Languages and Literatures, New York,
MLA, 1981, pp . 29-52. As! mismo,James Thorpe, The Aims and Methodos o/
Scholarship In Modern Languages andLiteratura , 2a. ed., New York, MLA, 1970;
D'Arco SilvioAvalIe, Introduzione alla atticadel testo, To rino, G. Gia ppichelli,
1970; E. J. Kenney, The Classieal Text, Berkeley, University of Californ ia
Press, 1974; Christop her Kleinhenz ed., Medieoal M anuscripts and Textual Cri­
ticism, Chape! HilI, Nort h Ca rolina Studie s in the Romance Languages and
Literatures, 197ó.

2. El historiador peruano Franklin Pease editó el mismo año una versión
Iigeramente moderni zada de! texto en la Biblioteca Ayacucho en dos tomos.
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